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Evocación
del Zarapico
Mercedes Santos Moray
Poetisa, novelista y ensayista
Se me hace muy difícil hablar en pa-sado de Samuel Feijóo, evocar des-
de la sombra a un ser travieso como
los duendes, de incansable vitalidad. Sin
embargo, así es, han transcurrido quin-
ce años de la muerte de este hombre
que no sólo dejó la huella personal de
su escritura, sino esa pasión arrollado-
ra, y tan suya, que lo convirtió en una
proeza viva, en un personaje que muy
bien podríamos encontrar en cualquier
espacio rural o urbano de nuestro ar-
chipiélago.
Recuerdo las últimas noticias que re-
cibí de Samuel, gracias a su devota y
leal Cleva Solís, esa poetisa y pintora
que fue una de las dos musas del gru-
po Orígenes, y que desde el cultivo
profundo de la amistad verdadera, le dio
el amor y el cuidado desde la sustan-
cia cristiana de su existencia, como
tributos reales, y no ficticios, del que-
rer, espacio materializado en obras y
que muy bien cumplía la máxima lati-
na: Facta non verbum.
Muy enfermo, con las heridas de la
edad y la salud quebrada, recibía enton-
ces la atención de aquella mujer, breve
y gentil, siempre acogedora que, cuan-
do viene a mi memoria, llega nerviosa
e intranquila, deseosa de llegar pronto
a su casa para ver cómo estaba Samuel,
en aquellos terribles años iniciales del
llamado Período Especial.
Ahora, que tanto se habla de las re-
vistas culturales, asidero indispensable
para la cultura y para la actualización
del pensamiento y de la imaginación hu-
manas, debemos recordar la laboriosida
huella de Feijóo desde la Universidad
Central de Las Villas, y los signos de su
Signos, virtual enciclopedia del folklo-
re, expresión voluntariosa, más allá de las
dificultades y de las incomprensiones, de
aquel singular antropólogo y etnólogo
cubano.
Uno de los más agudos críticos lati-
noamericanos, Max Henríquez Ureña,
nos dio la más justa e integral valora-
ción de este cubano universal: “Feijóo es
un espíritu inquieto, capaz de faenas
múltiples. Ha desentrañado del folklore
esencias autóctonas y ha comunicado en
formas diversas su emoción del paisaje
cubano. Ya en verso, ya en prosa y a
veces en prosa poética, su obra está di-
fundida en multitud de folletos y libros
que es preciso clasificar cuidadosamente
para apreciar las distintas direcciones
de su labor creadora. Él mismo ha se-
ñalado, en esa labor, dos principales
divisiones: una, la poesía interior; otra, la
que llama “línea vegetal cubana”.
Personaje él mismo más dinámico
que las propias criaturas nacidas de su
corazón y de sus manos, bien merece
Samuel Feijóo que le rindamos homena-
je, y hagamos un alto en las cotidianas
presiones de la vida, para evocar su
amor a la cultura y a las letras cuba-
nas, de las que fue un legítimo y muy
trabajador protagonista, capaz de supe-
rar cualquier retrato por fiel que este
fuese, dado ese invencionero afán suyo
de jugar a la incertidumbre.
Cienfueguero por haber nacido el 31
de marzo de 1914 en San Juan de los
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Yeras, hoy provincia de Cienfuegos, fue
como tantos escritores cubanos, esen-
cialmente autodidacta, y así se expresó
su genio, tanto en las letras como en la
plástica.
“Nací en el campo, en un pequeño
pueblo de calles de tierra, y me crié en-
tre lomas, cañaverales, guayabales, jiras
camperas, gallos, caracoles de monte,
arroyos, pesquerías y trovadores del
punto cubano”, afirmaba para que no-
sotros recordásemos sus orígenes.
Cuando le conocí, en los camerinos
de un teatro, el de nuestro Guiñol, jun-
to al teatrista Armando Morales, Feijóo
intentó sonrojarme con sus múltiples pi-
ruetas verbales, y después, con cierto
sentido de la mesura, más inusitado en
su desbordada especie, tuvo lástima de
mi adolescencia, mientras se interesaba
por lo que hacía y por cuánto aspiraba
a ser, con un desdoblamiento que me
revelaba otra arista de su persona, la
del maestro.
Allí, sencillo, como si hubiese salta-
do de la hamaca, al comienzo del
crepúsculo, estaba el autor de aquel clá-
sico de nuestra narrativa, pícaro como
su progenitor literario, que fue Juan
Quinquín, el mismo que se trasladó al
cine gracias al talento de Julio García
Espinosa y en el que latían muchas de
las virtudes y también los yerros del
Zaparico.
Así conocí al poeta, al novelista, al
investigador del folklore, al editor que
dirigió aquel espacio increíble que fue
la Editorial de la Universidad Central de
Las Villas, y revistas como Islas, así
como el Departamento de Estudios
Folklóricos de aquella institución acadé-
mica a la cual accedí, años más tarde,
cuando un grupo de jóvenes escritores
y artistas nos reunimos en el terruño de
Marta Abreu con la esperanza, más
bien alucinada y errática que posible, de
cambiar al mundo como si pudiéramos
emular con el célebre Zarapico que,
como si fuera un personaje cervantino,
podía batirse con los molinos de vien-
tos sobre los campos de la Mancha,
mientras de su laúd brotaban madrigales
para las mozas como Aldonza Loren-
zo, perdón, como Dulcinea del Toboso.
Porque Samuel fue además un amo-
roso enamorado del amor, y de la mujer
cubana, que tradujo a diversos medios
entre sonetos, décimas, romances, re-
franes, leyendas y mitos, los cuales le
permitían convertirse en güije por nues-
tros campos.
En su amplia papelería, recordemos
también que no fue menor su presencia
en la prensa cubana, como lo prueban
las hemerotecas, y las ediciones de re-
vistas como Orígenes, Carteles,
Bohemia, entre otras, así como en el
diarismo, espacio testimonial no sólo
para el poeta y el narrador, sino y sobre
todo, para el incansable promotor cultu-
ral que fue Samuel Feijóo.
